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SIN RESPUESTA 
Junto a estas líneas reproducimos, querido lector, 
el escrito que nuestro director presentó en el registro 
de nuestro Ayuntamiento hace ya bastantes días y 
henos aquí que continuamos esperando una 
respuesta. Los mandones de nuestra principal casa 
siguen empleando, según parece ser la ley del silencio 
administrativo, o sea que dan la callada por 
respuesta, incumpliendo una vez más el compromiso 
de nuestra Antequera y de los antequeranos que en 
aquel lejano día del 4 de Mayo de 1983, en un acto 
memorable, nos comprometimos todos, a izar en el 
lugar que se eligió y se destinó, la BANDERA de 
nuestra PATRIA. 
Hoy vienen a nuestras memorias aquellas 
emotivas y sinceras palabras del General Gobernador 
Militar de Málaga y su Provincia cuando nos decía: 
Ser dignos del homenaje que hoy 
realizamos todos y hacer ondear siempre en 
vuestra ciudad, antesala del más límpido cielo 
andaluz, la bandera de nuestra patria, y tener 
siempre presente lo que este acto tan 
importantísimo significa de patriotismo, de 
amor, de fidelidad, de lealtad y libertad de 
nuestras leyes. 
Ha pasado ya demasiado tiempo y nuestra 
bandera sigue sin ondear a los cuatro vientos. Muchos 
por no decir todos nos escandalizamos y nos 
indignamos cuando leemos en la prensa nacional 
como ¿otros españoles? prenden fuego a nuestra 
enseña nacional, y yo quisiera preguntarle, querido 
iector ¿qué clase de determinación habría que tomar 
en este caso tan concreto que hoy nos ocupa? 
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A L I L M O . S R . A L C A L D E D E L E X C M O 
A Y U N T A M I E N T O D E A N T E Q U E R A . 
JUAN LUIS MORENO L A U D E , vecino de Antequera, con 
domicilio en c/. Laguna, número 4 y D.N.I. número 25.211.122, ante V.I . 
comparece y dice: 
Que a través del presente escrito dirige a ese Excmo. Atuntamiento 
de su digna Presidencia el ofrecimiento y compromiso formal de donar, para 
el Servicio Público de esta Ciudad y su colocación en el Monumento a la 
Bandera Española que se encuentra al final (o principio) de la calle Alameda de 
Andalucía, la Bandera Constitucional de España, confeccionada en lanilla de 
nylon y con las dimensiones, aproximadas, de 3,15 por 2,30 metros. 
En su virtud, 
S O L I C I T O : Que tenga por presentado este escrito y por hechas las 
afirmaciones que en él se contienen, con vistas a que resuelva lo procedente 
para verificar la entrega de la referida Bandera Española. 
Lo que pido, en Antequera a 3 de Diciembre de 1993. 
Hay quien haciendo caso omiso de los compromisos 
contraídos por todo un pueblo se los pasan por donde usted y 
yo sabemos. —La esperanza es lo último que se pierde. 
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MENU G A L L E G O 
Francisco Javier Musiera Duran 
A modo de presentación 
Distinguidos lectores de "Don 
Manolito": Don Juan Luis Moreno 
Laude, me ha brindado la oportuni-
dad de colaborar en este dignísimo 
"medio", y por primera vez (espero y 
deseo no sea la últ ima], me asomo a 
sus páginas con todo el cariño y res-
peto; y la ilusión de toda andadura 
que comienzo. Espero ser digno de 
la confianza que se me otorga. Que-
dando a vuestra disposición os envía 
un cordial saludo. 
Mi padre, que era parte de un 
bien nacido, bastante inteligente y 
muy observador, de vez en cuando 
repetía esta coletilla... "Fulano, es 
gallego"...; esto por lo visto quería 
decir, fulano no es tonto, o fulano es 
bastante despierto (el giro que el que-
rido lector quiera darle). El mes pa-
sado los gallegos han demostrado sa-
ber ejercer de "Gallegos". Entre las 
opciones políticas a que se optaba 
han elegido la m á s segura y sería sin 
duda, Don Manuel, sabe conducir la 
nave con t imón firme y prestigio de-
mostrado. 
Cuando habla de su Galicia, se 
emociona, ejerce de "Gallego" como 
nadie, piensa, s u e ñ a y vive en galle-
go... pero ojo, cuando habla de Es-
p a ñ a su léxico se embebe de Patria, 
esto se llama tener buenos princi-
pios que narices. 
Al día siguiente de la votación 
Autonómica gallega, con resultados 
excrutados y con u n error del no-
venta y ocho por ciento, manifestaba 
en Almería el Sr. Chaves:... Estos 
resultados, no son extrapolables a 
nuestra Comunidad... desgraciada-
mente Sr. Chaves, aquí se prefiere 
u n m e n ú distinto. 
En Galicia, rica tierra culina-
ria, siguen comiendo "pulpo a feira", 
"pote", "cachelos"... etc.; en nuestra 
bendita Andalucía, tan rica en todo 
(y... me quedo corto en elogios), del 
pulpo que comemos, no van quitan-
do poco a poco, el pimentón, el acei-
te, el pulpo va estando mal cocido y 
correoso, y al final sólo nos dejaran 
la sal; cosa muy difícil de quitar a 
los andaluces. Del "pote" digamos por 
similitud el "Potaje" en Andalucía, 
nos han rebajado el coeficiente de la 
"pringá" y como esto siga así, poco 
tiempo p a s a r á y comeremos las len-
tejas, alubias o garbanzos... viudas, 
haciendo u n lujo, con u n poco de 
aceite de nuestra tierra... y a correr. 
Los "cachelos"... "papas" para noso-
tros, al pelarlas se quejaran en Fran-
cés, Holandés o Italiano. 
Sr. Chaves, tiene Ud. toda la 
razón no es extrapolable, con u n Go-
bierno Central del P.S.O.E. y con uno 
Autonómico de la misma cuerda, ... 
m á s de lo mismo pero peor para to-
dos, me explico. 
El pueblo soberano le ha vota-
do, Uds. e s t án convencidos de que lo 
hacen mejor que nadie, pero créan-
me su partido ha ha agotado la re-
serva de ideas (por lo menos de las 
buenas)... el m e n ú que nos impone 
el P.S.O.E., es carísimo y de poco 
alimento, reiterativo e indigesto, re-
pite bastante y por tanto las diges-
tiones son difíciles. Menos mal que 
el bicarbonato no lo inventó el Sr. 
Borrell, (por ejemplo). Claro es tá que 
si en Andaluc ía nos cambiarán en 
menú , Uds. perder ían todos los Res-
taurantes de cinco estrellas que han 
creado para su "Buena vida", y a lo 
peor se q u e d a r í a n con a l g ú n 
fonducho. ¡Qué gran favor nos ha-
r ían a los andaluces, y a todo el Te-
rritorio Nacional, si pasaran Uds. a 
la leal oposición... sin acritud Srs.! 
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DON A L F O N S O XII 
TRES VECES ANTE QUE RANO 
Juan Manuel Moreno García 
En tres ocasiones estuvo el Rey 
Alfonso XII en Antequera. La prime-
ra vez, en 1862, siendo Príncipe de 
Asturias, con cinco años de edad, 
acompañando a su madre la Reina 
Doña Isabel I I , en aquella ocasión se 
hospedó en el Palacio de los señores 
marqueses de la Peña. 
Volvió de nuevo en abril de 1877, 
año de euforia y bienestar, culmina-
da ya la R e s t a u r a c i ó n de los 
Borbones en el Trono de España , 
cuando contaba 19 años de edad, 
soltero, en una gira triunfante de 
viajes por el Mediodía y Levante. 
Cánovas del Castillo y Romero Ro-
bledo fueron sin lugar a dudas mo-
tores principales de este viaje real 
que incluía obligadamente en su i t i -
nerario las visitas a las ciudades de 
Málaga y Antequera. Don Alfonso XII 
quería t ambién "hacer acto de pre-
sencia para que sus súbdi tos parti-
ciparan de sus sueños y de sus an-
helos". Fue así como Antequera reci-
bió con todos honores al joven Mo-
narca. Engalanó sus calles y plazas. 
El impresor y poeta local Don Ma-
nuel Pérez de la Menga confeccionó 
un ingente lote de octavillas en pa-
peles de colores con poesías dedica-
das al Rey y a su Alteza Real la 
S e r e n í s i m a S e ñ o r a Princesa de 
Asturias que la acompañaba en el 
viaje. Las octavillas, arrojadas desde 
los balcones al paso de la comitiva 
real, mezcladas con las flores y juncias 
t raídas de los hondones de la Ribera 
y esparcidas por las calles, daban la 
impresión de una tupida alfombra 
rendida a los augustos pies del Mo-
narca. 
Aquellas poesías proclamaban 
a Don Alfonso como autént ico Paci-
ficador. Los antequeranos memori-
zaron su mensaje, y años m á s tarde 
fueron capaces de evocarlas si t i tu -
beos no equivocaciones. Los niños 
del Colegio del Angel, fundado por 
Don Pedro Puche, las tomaron como 
pauta para sus ejercicios de caligra-
fía y copia. Y se puso de moda impo-
ner en el bautismo el nombre de Al-
fonso a muchos de los nacidos du-
rante el período histórico que se ex-
tiende desde 1878 a 1898. 
El tercer viaje tiene lugar en el 
año 1885. El Monarca se desplazó 
entonces a las tierras andaluzas para 
confortar con su regia presencia el 
ánimo de aquellas sencillas gentes 
de los pueblos sureños t rágicamente 
sacudidos por los terremotos de la 
Pascua de 1884. En Antequera los 
terremotos se dejaron sentir con ho-
rrenda notoriedad, produciendo gra-
ves daños en el Hospital San Juan 
de Dios y obligando al vecindario a 
instalar en el Paseo sus tiendas de 
c a m p a ñ a mientras persistió el peli-
gro. 
Los pinceles del artista Domin-
go García fijaron para siempre el ro-
mánt ico perfil de la finca "El Ro-
meral", propiedad predilecta de ro-
mero robledo, en donde el Rey Alfon-
so XII se reunió en 1885 con la flor y 
nata de la sociedad antequerana. Una 
lápida instalada en este mismo lugar 
recuerda todavía esta tercera visita 
del Rey a la ciudad de Antequera. 
Con este motivo Don Alfonso degustó 
la exquisita cocina antequerana, lla-
mándole poderosamente la atención 
los mantecados del Taller de "La Cas-
taña", obra artesanal de Manuel 
Burgos, a quien Su Majestad nom-
bró desde entonces "Proveedor de 
la Real Casa". Díaz Cañavate , pres-
tigiosa firma del ABC madrileño, ase-
gura que el Rey se hab i tuó a tomar 
estos mantecados de postre en sus 
comidas. 
Si es cierto que toda visita regia 
dejó huella indeleble en la memoria 
del pueblo antequerano, esta huella 
es m á s profunda si cabe en el caso 
de Alfonso XII . Porque Antequera tuvo 
el privilegio de apreciar en directo 
tres i n s t an t áneas distintas de la vida 
del Monarca. En 1862 la imagen de 
Don Alfonso, Príncipe de Asturias, 
en los primeros balbuceos de su in-
fancia. Después , en 1877, la imagen 
del joven Rey fortalecida por el cora-
je político de la res taurac ión . Y a la 
postre, en 1885, la imagen del Rey 
adulto, viudo de María de las Merce-
des de Orleans y casado con Cristi-
na de Habsburgo, en la m á s alta 
plenitud de su madurez institucional, 
cuando ya faltaban pocos meses para 
que las altivas campanas del mo-
nasterio de San Lorenzo del Escorial 
entonasen el "De profundía" por su 
desdichada desaparición. 
Para 1885 florece en Antequera 
el arte fotográfico de Don Tomás 
Fernandez quien con motivo de las 
honras fúnebres por el eterno des-
canso del Rey Don Alfonso XI I , reali-
zo el día 22 de Diciembre de 1885 
una excelente fotografía del catafal-
co fúnebre situado en el altar mayor 
de la Iglesia de Los Remedios. La 
nitidez de la fotografía permite apre-
ciar a la perfección el escudo del 
Monarca, los adornos florales, las tí-
midas llamas de los cirios y los lujo-
sos sillones colocados para las auto-
ridades que es tar ían presentes en el 
solemnísimo acto. Por cierto, que la 
Oración Fúnebre fue pronunciada 
en aquella ocasión por don Fernan-
do García Lumpié y presidida por el 
Excelentísimo Ayuntamiento y Vene-
rable Clero Regular y Secular de la 
Ciudad. Y yo tengo en el baú l de los 
recuerdos, como oro en paño , un 
ejemplar de esta histórica fotografía. 
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EL TRABAJO UN DERECHO UN DEBER 
Fray Arturo Curiel 
Ahora que los puestos de traba-
jo, dada su carestía, son tema obliga-
do en casi todas las conversaciones, 
apareciendo frecuentemente en muchos 
medios de difusión, sin que se logre 
un aumento y desarrollo, bueno será 
recordar, aunque sea someramente, su 
necesidad y excelencia. No perdamos 
de vista que la cifra de parados entre 
nosotros está en los tres millones, tras 
los que se adivina una situación de 
verdadera alarma, por no decir de au-
téntica desesperación. Mucho cabría 
decir de la responsabilidad que tie-
nen, tanto los que han de crear pues-
tos de trabajo, como los que ha de 
realizarlo, sin que valga la cómoda po-
sición de los que lo esperan todo he-
cho, para vivir, cual verdaderos parásitos, a expensas de los 
demás. 
Todo trabajo lleva consigo la retribución y el rendi-
miento, por lo que es tan antiguo como el propio hombre. 
Así lo recuerda el libro del Génesis (11-15) diciéndonos que 
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labrara, como si quisiera indicarnos 
que el trabajo es necesario para el 
desarrollo de la creación, resultando 
obligatorio. Más adelante nos recuer-
da el mismo Génesis (3-19) la sanción 
de Dios después del pecado, con la 
siguiente frase: "Comerás el pan con 
el sudor de tu frente", en el que apare-
ce el trabajo como algo ineludible. 
Más tarde, llegada la plenitud de 
los tiempos, Jesucristo asume el tra-
bajo para subsistir, un trabajo profe-
sional, de simple artesano, en el que 
permanece hasta los treinta años, de-
dicando los tres últimos de su vida a 
la noble tarea de evangelizar. La ma-
yoría de sus enseñanzas guardan rela-
ción con los trabajadores, ya sean agri-
cultores, pastores o pescadores. De entre todas sus parábo-
las podríamos señalar, como más expresivas, la de los invi-
tados a la viña y la del sembrador, en las que quiso retratar-
se y retratarnos. 
También San Pablo, el Apóstol de las gentes, a imita-
ción de Jesucristo, nos dejo repetidas alusiones a la temáti-
ca del trabajo, llegando a afirmar valientemente: "El que no 
trabaje, que no coma", poniendo por delante la obligación de 
todos de trabajar de cara a los demás, no sin antes afirmar 
que el trabajador tienen derecho a una retribución digna. 
Dentro de los Santos Padres, continuadores de la evan-
gelización de los Apóstoles, el trabajo, junto con la vida 
contemplativa, ocupan un plano destacado, resumido en la 
consabida frase propia de cenobitas: "Reza y Trabaja". A lo 
largo de la Edad Media se hace familiar la generalizada 
expresión de Santo Tomás de Aquino: "Hacer, fabricar y 
producir", bello tríptico que expresa la actitud propia de las 
causas segundas. 
Ultimamente, por lo que hace a los aspectos del traba-
jo, uno de los que mejor han tratado tan sugestivo tema ha 
sido Su Santidad el Papa León XIII, de feliz recordación, en 
su encíclica "Rerum Novarum", de quince de mayo de 1891, 
valorándole como fuente de energía aplicada a los bienes de 
la tierra, al mismo tiempo que ponía de manifiesto la necesi-
dad de tener en cuenta que el trabajo, además de ser renta-
ble, tiene que ser equitativamente retributivo. 
Después de él, la totalidad de los Romanos Pontífices, 
sus continuadores, han dejado bien claro que el trabajo bien 
canalizado, contribuye poderosamente al desarrollo del hom-
bre, a la configuración de la tierra, al domino del mundo, a 
la creación de fuentes de riquezas, al bienestar del individuo 
y de la sociedad y a la glorificación de Dios. 
Por lo que hace a nuestros días, está sobradamente 
claro que el trabajo, tan traído y tan llevado, no está sufi-
cientemente cuidado, no obstante que siga siendo un arma 
poderosa para labrar nuestra felicidad, tanto temporal como 
eterna. Siempre se ha dicho que el trabajo dignifica, purifi-
ca, y santifica, aunque para ello haya que poner una buena 
dosis de acierto y competencia, capaces de dar de lado, 
cueste lo que cueste y pese a quien pese, a ciertos egoísmos, 
tanto en los de arriba como en los de abajo. 
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E L TRINQUE Y E L MANGUI 
Jaime Campmany 
Según el testimonio fidedigno 
de don Antonio Burgos, que Dios 
guarde y la Macarena conserve a mi 
vera, el ilustre semasiólogo, semiólogo 
o semánt ico Beni de Cádiz, ya tris-
temente desaparecido, clasificaba la 
técnica, arte o m a ñ a del birle, ladro-
nería, garfiña o sobaquido de nues-
tros prójimos en dos grandes gru-
pos, a saber, el trinque y el mangui. 
El Trinque debe referirse al pillaje de 
dinerito, fresco o tibio, incluso ca-
liente, moneda, billete, monís , nu-
merario, contante y sonante, sába-
nas y lechugas, lombardas, pavos o 
telángana. Si pillas guita, manteca o 
pasta mineral catalana, en rama o 
en endose, es que es tás ejercitando 
el trinque. En cambio, cuando el 
apande se materializa en algo de uso 
o de provecho directo, sin necesidad 
de realizar su valor de cambio, o sea, 
condumio o bebercio, angulas de 
Aguinaga, ostras de Arcade, j a m ó n 
de Jabugo, tinto de la ribera del Due-
ro, l icor de pera W i l l i a m , Dom 
Perignon del 85, cerdo o jaco, Merce-
des azul o caballo de Pincho, chalé, 
visón, frigorífico, televisor o billete 
de Trasmedi ter ránea , catre o juerga, 
entonces es que es tás practicando el 
mangui. El mangui se encuentra, 
naturalmente, emparentado estrecha-
mente con la mangancia, el manganeo 
y la mangoleta. 
Esta de Beni de Cádiz es una 
teoría muy estimable y meritoria, pero 
que se me antoja incompleta a la luz 
de la que me expuso este verano en 
el Lago Maggiore mi maestro y amigo 
el profesor Genaro Occhipinti, es-
pecialista en Historia de las Religio-
nes, Ocultismo, Quiromancia, Adivi-
nación y Exorcismo. Le informe yo 
de la teoría de Beni de Cádiz, según 
la hermenéut ica de Antonio Burgos. 
Se quedó Occhipinti pensativo un 
buen rato, y después se despidió brus-
camente. A l día siguiente me llamó 
temprano y me comunicó que tenía 
urgencia de verme. Lo encontré exci-
tado nervioso. " Inv í t ame a una 
sambucca, caro. Debo omazzare el 
gusanillo, como vosotros decís". A la 
segunda sambucca rompió a hablar. 
-La teoría del ilustre semiólogo 
Beni de Cádiz es muy incompleta y 
es tá fundamentada solamente en la 
ma te r i a que se apresa, en la 
"coseidad" de lo que se aprehende. 
Pero es necesario ampliar la clasifi-
cación y atender igualmente al pro-
cedimiento del pillaje o la apropia-
ción. Tu natural modestia te ha im-
pedido percatarte de que tú mismo 
has enriquecido la posible clasifica-
ción con algún término y con el uso 
habitual de algunos vocablos hen-
chidos de significación. Me he pasa-
do la noche meditando sobre este 
asunto y he llegado a la conclusión 
de que existen, al menos, cinco ma-
neras del birle. He respetado las dos 
de Beni de Cádiz y he añadido tres 
m á s . 
Se interrumpió y me dejó unos 
minutos que me parecieron siglos 
con la curiosidad asomada a los ojos. 
Se sirvió un par de sambuccas m á s 
y continuó: 
- E l birle puede ser trinque, 
mangui, mamandurria, remanguil lé 
o pelotazo. El trinque se refiere a la 
ceca y no a la Meca, pero a una ceca 
de mercado, de caja registradora, de 
gratificación, dinerillo de sobre o de 
bolsillo, milloncejos, dinero portátil . 
El mangui es cosa de pilletes y 
galopines, granujería en especie, p i -
ca rd ía de robaperas, carteristas, 
mecheras, lazarillos o dómines. El 
mangui es coger las uvas de tres en 
tres o beber del agujero en el jarri l lo 
del mosto. Las formas del birle se 
encierran en dos. De acuerdo. Pero 
la mamandurria no es trinque, sí, 
pero crónico y continuado, trinque 
de asesor ejecutivo, jefe de gabinete, 
consejero de imagen y a s í . E l 
mamandurriero es paniaguado, en-
chufado, protegido y mantenido. Y 
además , vitalicio. Bueno, caro amico, 
qué te voy a decir yo a t i acerca de la 
mamandurria, que eres el responsa-
ble de la resurrección del vocablo. 
En tu país hay casi tantos maman-
durrieros como parados. 
Occhipinti pidió una infusión de 
hierbaluisa y se s i rvió la sexta 
sambucca. 
-La remanguil lé es el trinque 
que requiere industria, m a ñ a , oficio 
y agilidad de dedos y de sesera. La 
remanguil lé requiere frecuentemen-
te la cooperación de una combina y 
el desarrollo de una operación, razo-
nablemente ambiciosa, no exagera-
da n i monumental, de ganancia y 
provecho, y siempre mediante el ejer-
cicio del ingenio. Por últ imo, el pelo-
tazo es la gran magnitud del pillaje, 
el golpe perfecto. Con el pelotazo se 
monta uno en el dólar, se alcanzan 
los nuevos ceros, se penetra en el 
club de los grandes y egregios ladro-
nes y de los honorables granujas. El 
pelotazo lo comprende y envuelve 
todo, el trinque y el mangui, la ma-
mandurr ia para los fieles, la re-
manguil lé de guante blanco, la pille-
ría de frac. El pelotazo puede elevar-
se incluso a la categoría de benefac-
tor de la patria, te mete en los altos 
salones y hasta en las enciclopedias. 
El pelotazo, como las grandes Cru-
ces y el encargo ministerial, te con-
fiere el título de excelentísimo señor 
y te abre el camino hacia la estatua. 
Al dichoso mortal que pega el pelo-
tazo, lo mismo en t u tierra que en la 
mía, el Gobierno siempre termina por 
ponerle escoltas y por hacerle, de 
alguna manera, guard ián del Fisco y 
del dinero público. Ya se sabe que es 
costumbre de los gobiernos, espe-
cialmente de los gobiernos socialis-
tas, poner a las zorras a guardar las 
gallinas. 
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MAÑANA MAS VOLUNTAD 
Joaquín 
No puedo negarlo. Fue u n 
terr ible mazazo, la c o n f i r m a c i ó n 
de u n a larga pesadil la in ic iada el 
d í a que u n amigo m é d i c o me ad-
v e r t í a de esa ronquera persisten-
te que me cortaba la voz y cuya 
p r o l o n g a c i ó n me qui taba la espe-
ranza del t ra tamien to reiterada-
mente propuesto por los especia-
listas. F u i a u n a consul ta de M á -
laga, i n s i s t í en o t ra en u n Hospi-
ta l de esa Ciudad , a c u d í en bus-
ca de soluciones no t r a u m á t i c a s , 
a u n C a t e d r á t i c o de Granada. No, 
no era u n a s imple far ingi t is , ha-
b í a algo m u c h o m á s impor tan te , 
m á s te r r ib le a los ojos de todos y 
a los m í o s propios. Los m é d i c o s 
especialistas p a r e c í a n no querer 
p ronunc ia r l a terr ible palabra. Lo 
hice yo m i s m o con el descaro que 
da el convencimiento, con la re-
s i g n a c i ó n que Dios ofrece, con la 
esperanza que t o d a v í a se m o v í a 
en m i mente y que alentaba la 
entereza de Lola, de que "aque-
llo" pud ie ra solucionarse. 
No fué posible frenar el pro-
ceso por las buenas. Hubo que 
cortar por lo insano. Preparat i-
vos, ingreso en el Cl ín ico de Gra-
nada, el ú l t i m o cigarro antes de 
entrar a l q u i r ó f a n o , oraciones i n -
tensas, familiares a u n lado y otro 
del pasi l lo hospi ta lar io . Luego la 
parafemalia de los tubos, los apa-
ratos, los especialistas las i n t e n -
sas luces, la i n y e c c i ó n y ... la 
nada has ta cinco horas d e s p u é s . 
La U . V . L , la sonrisa de u n a en-
fermera conocida de o c a s i ó n an-
terior, l a sorpresa de la v i s i t a de 
Lola vest ida de verde, con gorro 
de q u i r ó f a n o , sentada a m i lado, 
empezando su d u r í s i m a tarea de 
sostenerme que t o d a v í a , d e s p u é s 
de diez a ñ o s d e s p u é s , sigue sien-
do para m í absolutamente nece-
saria. 
M á s tarde ella y J u a n , a m i 
lado en l a h a b i t a c i ó n . H u m i d i -
ficadores, tubos que s a l í a n por 
todos lados, curas a veces dolo-
rosas, siempre molestas, y al f i n 
u n d í a s a l í a de allí . Me h a b í a m i -
rado en el espejo del b a ñ o y has-
t a s e n t í s í n t o m a s de mareo a l ver 
lo que era la parte exterior de m i 
garganta. A Lola la e n s e ñ a r o n a 
curarme, a l imp ia r el in te r ior de 
mis heridas y supo hacerlo supe-
rando su inexperiencia y su ca-
l lado dolor. Luego -e l la o t ra vez-
y yo en las sesiones de cobalto-
terapia, yendo y v in iendo de Gra-
nada y soportando aquel espec-
t á c u l o de enfermos graves, sen-
tados, en espera de su t u rno . Te-
r r ib le . 
Luego las visi tas de los ami -
gos, los brazos de los conocidos 
e s t r e c h á n d o m e , la calle y el s i -
lencio. E l dolor físico p a r e c í a ha-
ber te rminado, pero m i v o c a c i ó n 
de empedernido hablador , mis 
horas ante los m i c r ó f o n o s de Ra-
dio Antequera, mis intervencio-
nes en los actos de los Cursi l los 
de Cr is t iandad, tantas y tantas 
cosas que me gus taron a lo largo 
de m i v ida y hasta m i propia pro-
fesión, quedaron a t r á s . Y fue m u y 
duro y, aveces, sigue siendo duro, 
diez a ñ o s d e s p u é s . H a b í a asist i-
do a clases de logopedia en el 
Cl ín ico , hice mis esfuerzos perso-
nales y confieso que p e r d í la es-
peranza. Me e n c e r r é en m i con-
cha. Me r e t o r c í por dentro m u -
chos m i n u t o s . Creo que q u i z á -
i m b é c i l de m í - has ta l l egué a de-
cir el ¿ p o r q u é me has abando-
nado? de Cris to muer to por m í 
en la Cruz. Y a b a n d o n é a mis 
amigos. Me s e p a r é de las t e r tu -
lias, me ais lé terriblemente de todo 
lo que antes h a b í a amado y dis-
frutado. 
Pero Dios en s u generosidad, 
dejo a m i lado a Lola. E l la me 
sostuvo, ella me a l e n t ó , ella cu-
b r i ó las horas de m i ais lamiento 
vo lun ta r io o forzoso. Si ella me 
hubiese vuel to la espalda, yo no 
e s t a r í a escribiendo estas l í n e a s . 
Hub ie ra muer to de desesperan-
za. Y ella es la que, s in decirme 
nada, me h a hecho romper el si-
lencio gráf ico de m i s escritos a l 
que me c o n d e n é yo mi smo hace 
diez a ñ o s . 
Estoy a q u í hoy para hacer 
u n a l l amada a l a esperanza de 
tantos otros seres que h a n sufr i-
do o e s t á n sufriendo lo mismo 
que yo sufro o suf r í . Estoy a q u í 
para deciros que hay que levan-
ta r el c o r a z ó n y m i r a r con u n a 
sonrisa a la v ida de cada día . 
Estoy a q u í pa ra recordar tantas 
cosas ingratas y para que ese re-
cuerdo nos s i rvan - a m í y a los 
que sufren aho ra - como aliento 
que nos levante el á n i m o . Por en-
c ima de los indudables avances 
de la ciencia en el t ra tamiento 
del c á n c e r e s t a r á siempre la fuerza 
de nues t r a v o l u n t a d de vencer en 
esta lucha ; e s t a r á siempre esa 
Lola desconocida que se ocul ta 
en el anonimato , para ayudarnos 
a vencer desde el q u i r ó f a n o , des-
de las asociaciones espec í f i cas , 
desde su o rac ión . Y Dios, que ayu-
da a l que lucha , e s t á y e s t a r á 
s iempre a nues t ro lado; y la Ma-
dre, por algo es madre, m i m a r á 
nues t ra v ida y nos d i r á cada no-
che ese MAÑANA MAS V O L U N -
T A D que aliente nuest ro renacer. 
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NOTAS DE MI B L O C 
JotaeLe 
Del c ine T o r c a l . 
E n el pasado mes se h a n 
c u m p l i d o los p r imeros sesenta 
a ñ o s de l a i n a u g u r a c i ó n del Cine 
Torcal . Nues t ra fe l ic i tac ión y en-
horabuena a la empresa Mol ina 
por t a n signif icat iva e f e m é r i d e s . 
M u c h o s recuerdos imbor rab les 
v ienen a nues t ra memor ia y nos 
hacen recordar muchos hechos, 
m u y significativos que marca ron 
por s iempre nues t ra v ida . Nues-
t ro deseo que tan to la empresa 
Mol ina como el Cine Torca l c u m -
p l a n no decimos sesenta a ñ o s 
m á s , sino ciento veinte. Felicida-
des D o n Paco y enhorabuena. 
Del Hospi ta l . 
Por m o r de u n a complicada 
y d u r a i n t e r v e n c i ó n q u i r ú r g i c a , 
he tenido que sufrir la celebra-
c ión de las fiestas de Navidad, 
A ñ o Nuevo y Reyes, t a n famil ia-
res y e n t r a ñ a b l e s , fuera de m i 
casa. A parte de esta novedosa 
s i t u a c i ó n , por supuesto nada de-
seada, he podido comprobar de 
q u é forma funciona nues t ro hos-
p i t a l de San J u a n de Dios y no 
les mien to s i les digo que he que-
dado completamente asombrado 
y grat i f icadamente sorprendido, 
m á s b i e n maravi l lado d i r í a yo, 
de la profesional idad, del conoci-
miento t é c n i c o , del t ra to m á s que 
exquisi to, y de la a t e n c i ó n m é d i -
ca de esos grandes profesionales, 
en las manos de los que, puse 
nada m á s y nada menos que m i 
propia v ida . A T O D O S desde es-
tas l í n e a s m i gra t i tud por su afecto 
y c a r i ñ o s o t ra to y de manera m u y 
especial pa ra el equipo de c i r u g í a 
compuesto por los Doctores D o n 
J o s é L u i s F e r n á n d e z , D o n Al fon-
so Navarro, D o ñ a Rosa Suescun 
y de D o ñ a Ben jamina Espadas, 
s in olvidarme de los doctores D o n 
M a n u e l G u t i é r r e z Bueso y D o n 
Francisco Alca lá Romero, que dia-
r iamente a l igual que el c a p e l l á n 
D o n M a n u e l G i n é s se interesa-
r o n por m i salud. 
S e r í a i n g r a t i t u d por m i par-
te si no ci tara en estas l í n e a s 
t a m b i é n a nombres para m i ya 
t a n c a r i s m á t i c o s como son: Sor 
Ca rmen , J e s ú s López , Ignacio 
Hinojosa , I n m a c u l a d a Moreno , 
Lourdes Blazquez, I n m a c u l a d a 
Cerezo, Pepe B e r d ú n , M a n o l o 
Moreno, Elv i r i ta , Milagr i tos , Nie-
ves y tantos y tantos otros cuyos 
nombres , no saben, cuanto sien-
to no recordar. 
Para todos m i g r a t i t u d s in 
medida y m i m á s sincero recono-
c i m i e n t o . Podemos es ta r los 
antequeranos bastante m á s que 
orgullosos de estos grandes pro-
fesionales de la medicina, que, 
diar iamente , saben dar u n ejem-
plo de trabajo y de entrega s in 
medida. Para T O D O S m i felicita-
c i ó n y m i aplauso m á s sentido. 
Gracias, Gracias, Gracias. ¡Nun-
ca os p o d r é olvidar; Lo j u r o . 
Del Carnaval . 
Hace unos d í a s hemos le ído 
en la prensa las declaraciones que 
h a hecho el responsable de la 
F u n d a c i ó n A n i m a c i ó n C u l t u r a l 
que preside el Teniente de Alca l -
de Sr. Garach, en le sentido de 
que a l no exist ir en Antequera 
Agrupaciones Carnavalescas no 
p o d r á haber concurso de com-
parsas. Nos viene a l pensamien-
to a ñ o s pasados cuando concur-
saron m u l t i t u d de comparsas y 
agrupaciones musicales, y no nos 
explicamos como este a ñ o no que-
da ya n i una . ¡Asombroso¡ Sent i -
mos pena porque esas que hace-
mos referencia, de a ñ o s pasados, 
e ran super la t ivamente buenas, 
eran excelentes, pero parecen ser 
que motivos de diversa índo le h a n 
llevado a l abur r imien to a estos 
buenos amigos que t a m b i é n lo 
h i c i e ron du ran te repetidos a ñ o s . 
O t ra cosa que se pierde y como 
no haya qu ien los alegre ¡ ad iós j 
comparsas y o t ra cosa que queda 
inacabada, a s í como t a m b i é n si-
guen s i n te rminarse las calles de 
Carrera, la de San A g u s t í n , la 
Plaza de Capuchinos, la Plazuelilla 
de los Remedios, las edificacio-
nes que hace ya var ios a ñ o s se 
i n i c i a r o n en los a l e d a ñ o s del Par-
que de los D ó l m e n e s , cerca de la 
Cueva de Menga, y que nadie tie-
ne la menor idea que clase de 
estamentos albergaran cuando se 
conc luyan las obras, pero, jclaro¡ 
eso Dios só lo lo sabe. Por contra-
pa r t i da tenemos que estar todos 
lo antequeranos y comarcanos 
m á s que contentos, porque ya se 
co locó la p r i m e r a p iedra del Hos-
p i t a l Comarcal de Antequera , con 
masiva asistencia de jub i l ados y 
miembros de diversas asociacio-
nes que fueron t ranspor tados en 
c ó m o d o s y lujosos autocares para 
l l enar huecos por que s i no los 
l legan a llevar, eso s i gent i lmente 
invi tados , al l í no va n i Dios, que 
dec ía no se quien. Ha habido quien 
h a dicho que con la c o l o c a c i ó n 
de esta p r i m e r a piedra se h a n 
resuelto todos los problemas sa-
n i ta r ios de la zona norte de la 
provincia , ¡hay i luso que merece-
r í a estar en los altares, pero no 
como santo sino para qui tar le el 
polvo; En t re nues t ros mandones 
necesariamente t iene que existir 
a l g ú n gafe, no se porque me vie-
ne a la m e m o r i a la C15. 
De la Huelga del 2 7 - E . 
¿ S a b e n c u á l h a sido la con-
secuencia f ina l que nues t ro man-
d ó n general D . Felipe G o n z á l e z 
ha sacado de la huelga general 
celebrada el pasado d í a 27? 
Pues le h a hecho a D o n N i -
c o l á s Redondo, jefe de l a U.G.T. 
la siguiente r e c o m e n d a c i ó n : Amigo 
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Nico quis iera pedirte u n s e ñ a l a -
do favor, y es que cuando convo-
ques o t ra huelga general p rocu ra 
mon ta r l a siempre en jueves, an-
tes de l a fest ividad de cualquier 
Virgen , a l ú n i c o objeto de que el 
paisanaje tenga u n prolongado 
puente y festival j a ranero de u n 
esplendoroso f in de semana. Que-
remos felicitar a las centrales s in-
dicales, porque no v a n a conse-
gu i r de nues t ro G r a n M a n d ó n 
General lo que p r e t e n d í a n , que 
eran beneficios para la clase obre-
ra, porque ya lo h a n dicho clara-
mente, pero s i vamos a pasar a l -
g ú n que otro f i n de semana t a n 
cojonudo como el ú l t i m a m e n t e 
celebrado. 
¡ E n h o r a b u e n a y a seguir en 
el e m p e ñ o ! 
E s t a m o s m u c o n t e n t o s . 
Es el t í t u l o de u n a c a n c i ó n 
de u n afamado grupo mus ica l ; 
pero nosotros estamos m u con-
tentos porque, Gracias a Dios, 
hemos conseguido la c o l a b o r a c i ó n 
de J . M . L , , t ras de l a que l l evába -
mos m á s de dos a ñ o s . Hoy con-
tamos con J . M . L . como u n o de 
nuestros m á s pr incipales colabo-
radores, con el a r t í c u l o que f igu-
ra en la p á g i n a 7- que tras m á s 
de diez l a r g u í s i m o s a ñ o s de m u -
t ismo to t a l vuelve a la palestra. 
Deseamos, ¡cómo no!, que perse-
vere para que sigamos contando 
con s u c o l a b o r a c i ó n . Bienvenido 
J o a q u í n y que dure mucho , m u -
c h í s i m o . ¡ E s t a m o s de enhorabue-
na! 
Y a h u e l e a cera . 
Poco fal ta ya para la Sema-
na Santa 94, algo a s í como u n 
mes, y ya se va notando m o v i -
miento en el ambiente cofradiero: 
p r e s e n t a c i ó n de carteles a n u n -
ciadores de los desfiles procesiona-
les, t r iduos , novenas, septenarios, 
etc., etc.; pero ... ya estamos 
echando en falta A L G O que y a es 
t r a d i c i ó n , y que nos v i s i t a todos 
los a ñ o s por estas fechas: LOS 
CARTELES A N T I M I L I T A R I S T A S . 
Confiamos en que nuestros bue-
nos amigos LOS GUAPETONES 
D E S I E M P R E no o lv iden este 
i m p o r t a n t í s i m o detalle y nos ob-
sequien con a l g ú n que otro car-
te l que sea fuertemente l lamat ivo 
y llegue de pleno a la A F I C I O N 
porque los Regulares, la M a r i n a 
y La Leg ión e s t á n ya, como quien 
dice, a la vue l t a de la esquina. 
U n a vez m á s nos encomendamos 
a nues t ro santo preferido, San 
Cucufate, pa ra que nos ayude y 
asista, pa ra que no quedemos 
defraudados. Confiamos en ello. 
f 
,YO Me RAJO 
. 7 / A Mi' Me R A Í A N \ V ' 
Así vio nuestro buen amigo Paul Derek a nuestro director después de la 
intervención quirúrgica a la que fue sometido el mes pasado. 
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CRONICAS DESDE DONDE 
MAR ES B E L L A 
LA 
A N T E Q U E R A N E A R (XVII) 
Francisco Sánchez Sánchez 
Fue el famoso dramaturgo ir-
landés Bernard Shaw (1856-1950). 
Premio Nobel de Literatura en 1925, 
o sea, cuando contaba 69 años, quien 
dijo aquello de que el galardón de la 
academia sueca viene a ser "como el 
salvavidas que le lanzan al náufrago 
cuando ya ha llegado a la orillas". El 
también célebre escritor y sobre todo 
político conservador inglés, Winston 
Churchill, que alcanzó igual recom-
pensa en 1953, refirió en su magní-
fica obra GRANDES CONTEMPORA-
NEOS, que estuvo viviendo Shaw du-
rante muchos años en Londres bajo 
las punzadas de la pobreza y el m á s 
agudo aguijón del fracaso... 
Ello demuestra que las distin-
ciones que la sociedad otorga a los 
que consagran su vida a las letras 
suelen llegar muy tardíamente . . . 
Hay a nuestro nivel casos toda-
vía peores, es decir, que el reconoci-
miento a tan noble quehacer no se 
ha producido nunca, a pesar de los 
méritos que contrajeron numerosos 
hijos ilustres de la ciudad ante-
querana. Cito, de entre los muchos 
ejemplos que podrían sacarse a re-
lucir, los casos de Juan María Capi-
tán, Victoria Sáenz de Tejada, Diego 
del Pozo, Jerónimo jiménez Vida, José 
María Fernández, Ximénez Molina... 
Eso sin referirme a los poetas 
que destacaron a escala nacional 
durante el Siglo de Oro: Pedro Espi-
nosa, Cristobalina F e r n á n d e z de 
Alarcón y Luis Martín de la Plaza, 
entre otros... 
J o s é Muñoz Burgos, que tanto 
tiene que ver en la larga vida alcan-
zada por el periódico semanario lo-
cal -yo veo muy bien lo de "institu-
ción predilecta"- y que fue también 
muchos años Cronista Oficial de la 
Ciudad, apuntaba en su libro UN 
SIGLO DE HISTORIA DE ANTEQUE-
RA A TRAVES DE LA PRENSA LO-
CAL, que las obras de tanto eximio 
hijo de esa ciudad en el campo de 
las letras bien merecería recogerse 
en una gran antología. La acertadí-
sima sugerencia del gran periodista 
local, hecha hace ya m á s de veinte 
años , no ha sido adoptada a ú n por 
nadie, mientras el implacable discu-
rr i r del tiempo envuelve cada día u n 
poco m á s a esas glorias literarias 
locales en la espesa niebla del oli-
vo... 
Permíteme la dirección de DON 
MANOL1TO, que vaya recordando gra-
dualmente en mi modesto aunque 
perseverante antequeraneo, las obras 
de esas figuras de las letras anteque-
ranas, especialmente las poéticas. 
Lo hago hoy con don José Peláez 
y Tapia (1879-1953) quien no cuen-
ta en su ciudad como m á s homenaje 
que el dispensado por el citado Muñoz 
Burgos, cuando u n año después de 
su fallecimiento en Valparaíso (Chi-
le) donde cultivó con éxito tanto la 
poesía como el periodismo, reunió 
en un admirable librito -SEMILLAS 
AL VIENTO- parte de su obra. En-
tresaco de ella esta bella composi-
ción dedicada a su tierra y titulada 
HE VENIDO A VERTE: 
Antequera bella, tierra de los míos, 
y mi amada cuna de dompedro blancos: 
anhelante vengo, con los ojos llenos 
de hermosas visiones de pueblos lejanos, 
para dañe el beso que creí no darte 
cuando la esperanza se iba de mi lado. 
He venido a verte pasando montañas 
mares y desiertos con ansias de niño... 
Mira mis sandalias de buen caminante 
cubiertas de polvo de cuantos caminos 
tienen cinco lustros de inquietud y 
anhelos 
alumbrados siempre con recuerdos vivos. 
He venido a verte cuando estás enfiesta; 
quise que así fuera para verte alegre, 
que en mis largos años de ausencia y 
ensueños 
así te vi siempre; 
que en mi larga espera por ver este día 
no quise estar triste, pues sólo envejece 
el hombre que en penas repara y no mira 
todas las bondades que la vida tiene... 
He venido a verte cuando estás contenta 
para figurarme que de mí lo estabas 
viéndome dichoso por haber salido, 
sin daño y triunfante, de tantas jornadas. 
He venido a uerte. Veíuticmco años 
ha que una mañana salí de tu seno 
con mil ilusiones para ver el mundo 
que yo vislumbraba desde el alto cerro 
en que, sigbs antes, tus alcaides moros, 
vigilaban siempre todos ios senderos 
para que el extraño nunca a ti llegara; 
para que no fueras al vecino pueblo 
sembrando cariños, recogiendo amores, 
y no tomar luego. 
He venido a verte. Veinticinco años 
ha que de tu seno salí con mi lira 
que llevaba aroma de los jazmineros 
de tus claros patios llenos de alegría; 
patios de tus barrios: en donde imperaba 
el dompedro humilde con sus florecillas 
que daban perfumes de besos suaves 
a la limpia enagua de toda mocita. 
He venido a verte. Mas vengo cantando 
coplas saturadas de tu buen recuerdo, 
porque siempre lleva mi lira el aroma 
de tus jazmineros; 
porque fue nacida mi musa en un patio 
lleno de dompedros; 
porque aún recito mis primeras coplas 
como el padrenuestro, 
coplas que compuse pensando en mi 
madre, 
y de aquella novia... los primeros besos. 
He venido a verte con los ojos llenos 
de hermosas visiones, sin ningún 
cansancio; 
he venido a verte... Mas mira mis ojos 
húmedos del gozo con que has colmado. 
He venido a verte con la lira aquella 
que me diste un día llena de jazmines; 
la traigo enjoyada con bellos trofeos 
con honra ganados en reñidas lides. 
Tuyos son: ahí tienes mi noble tesoro... 
¡Ponió como ofrenda a la sagrada Virgen! 
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BENDICION E INAUGURACION 
OFICIAL DEL MUSEO LEGIONARIO 
Hace apenas unos d í a s fue bendecido por el 
reverendo P. D . J u a n López Checa y posteriomente 
oficialmente inaugurado el Museo Legionario que en 
su domic i l io pa r t i cu la r y r e d a c c i ó n de D o n Manol i to 
posee nues t ro director. Desde M á l a g a se d e s p l a z ó el 
General Subinspector de la Legión y Gobernador 
M i l i t a r de M á l a g a Excmo. Sr. D . Rafael Reig de la 
Vega. Posteriormente y desde Ronda Sr. D . Francis-
co Javier Zorzo Coronel Primer Jefe del Tercio Ale-
j a n d r o Farnesio IV de la Legión en u n i ó n de u n a 
n u t r i d a r e p r e s e n t a c i ó n de jefes y oficiales y de la 
l ima . Sra. D - M a r í a Teresa Losada v i u d a del Tenien-
te Coronel D . Alfonso A r m a d a de Sarr ia , caballero 
legionario y 2Q Jefe de la A g r u p a c i ó n M á l a g a desta-
cado en Bosnia. T a m b i é n g i ró v i s i t a el Teniente 
Coronel D . Ricardo Cast i l lo , Jefe de la 1- Bandera 
del Tercio G r a n C a p i t á n 1- de la Legión , a s í como 
t a m b i é n los caballeros legionarios de honor Rvdo. P. 
D. Vicente M u n d i n a Balaguer y D. Pedro Lanzat 
Ríos director propie tar io del Colegio Cerrado de Cal-
d e r ó n de M á l a g a . 
lima. Sra. D- María Teresa Losada viuda del 
Teniente Coronel D. Alfonso Armada. 
i i i l i í i i i i i 
El Rvdo. D. Juan López 
Checa en el momento 
de la bendición del 
museo. 
D. Pedro Lanzat Ríos director del Colegio Cerrado de 
Calderón. 
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El General Subinspector de la Legión Gobernador Militar 
de Málaga Exorno. Sr. D. Rafael Reig de la Vega. 
Teniente Coronel D. Ricardo Castillo Jefe 
de la 1- Bandera del Tercio Gran Capitán 
19 de la Legión. 
El Rvdo. P. D. Vicente Mundina Balaguer. 
El Coronel Jefe del Tercio Alejandro Famesio IV9 
de la Legión limo. Sr. D. Francisco Javier Zarzo. 
t|| |Í K , ; : ^ ^ ? ^ 
11 
N0 31 Antequera, Enero-Febrero 1994 DON MAN O LITO 13 
---!7/ 
ESTAMPAS LEGIONARIAS 
CONSTITUCION DEL TERCIO 
S O C O R R O A M E L I L L A 
La legión tuvo su origen en la-
mentables hechos políticos. La falta 
de eficacia de los hombres de gobier-
no para dar una solución lógica y 
digna al problema de nuestro Pro-
tectorado en Marruecos creó u n es-
tado de confusión y alarma en todos 
los españoles , quienes, sin pensar 
en m á s , rechazaban la idea de ver a 
la juventud sacrificada estéri lmente 
en empresas guerreras que ya antes 
de iniciarse se h a b í a n malogrado. 
Determinados sectores, con des-
precio absoluto del sentimiento pa-
trio, utilizaron como trampolín para 
sus apetencias de poder los descala-
bros militares en Marruecos esgri-
miendo la sangre derramada como 
una bandera de sus personales rei-
vindicaciones, como una forma de 
lograr su medro. 
Se hacía preciso resolver el pro-
blema, evitar que los soldados de 
reemplazo fueran a las fuerzas de 
choque frente a los rifeños. ¿Cómo? 
Así nació la idea de u n Cuerpo 
de Voluntarios, de combatientes pro-
fesionales. 
La medida de mezclar a los pr i -
meros voluntarios con los mozos pro-
cedentes de quintas fue u n rotundo 
fracaso, ya que creaban, sin propo-
nérselo nadie, dos castas de comba-
tientes. Todos estaban sujetos a los 
mismos peligros y pasaban idénticas 
penalidades, por lo que la diferencia 
de emolumentos era a todas luces 
injusta. 
Por si ello fuera poco, el des-
contento entre la oficialidad del Ejér-
cito de Africa se acrecentaba por días. 
Se sab ían menospreciados y comba-
tidos por no pocos de sus camara-
das de la Península . Pronto se deli-
mitaron dos bandos. En uno milita-
ban los despechados, los pobres de 
espíritu, los covachuelistas, los en-
vidiosos, los tardos en ofrecer por la 
Patria el sacrificio de sus vidas. En 
el otro, aquellos que en vigilia cons-
tante luchaban y mor ían por mante-
ner el prestigio de E s p a ñ a en Africa. 
Los primeros, acaudillados por 
el coronel Mourille, propugnaban la 
supres ión de los ascensos por méri-
tos de guerra, estableciéndose el sim-
ple, cómodo y negativo de riguroso 
orden de ant igüedad dentro de cada 
escala. El coronel Maurille creo las 
tristemente famosas "Juntas Milita-
res de Defensa", un peligro y una 
amenaza para las tradicionales vir-
tudes militares. 
Contra la demoledora labor de 
aquellas Juntas se pronunciaron de-
terminados hombres de armas cons-
cientes del deber que su condición 
les imponía y a los que se les unió 
gran parte de la opinión sana del 
país . 
La lucha fue dura pero la razón 
y la justicia triunfaron al fin y se 
decretó la disolución de las referidas 
Juntas Militares de Defensa. 
Es entonces cuando surge una 
figura representativa del verdadero, 
del auténtico espíritu militar. Un hom-
bre conocedor del problema de Ma-
rruecos que cree haber hallado el 
medio eficaz para dar al traste con la 
angustia que sobrecogía a todos los 
españoles. Lanza su idea, que no es 
otra que la creación de un Cuerpo de 
Voluntarios, como fuerza au tónoma, 
de una unidad compuesta únicamente 
de soldados decididos a ofrendar sus 
vidas como supremo objetivo. 
Las fuerzas españolas que inte-
graban las guarniciones en Marrue-
cos se reducían a dos Regimientos 
de Caballería -Alcántara 14 y Taxdirt 
29-, los Regimientos de Línea de 
Melilla 59, Serrallo 69 y Ceuta 60, 
una Brigada Disciplinaria y algunos 
batallones de Cazadores de Infante-
ría. Las restantes fuerzas estaban 
constituidas de forma exclusiva por 
indígenas, organizados en Harkas, 
Mías y Tabores, y las cuales, a ex-
cepción de los cuadros de mandos, 
sólo contaban con u n reducido n ú -
mero de soldados españoles no com-
batientes. Su m i s i ó n era la de 
amanuenses de las unidades. 
La ocupación progresiva del te-
rritorio rebelde se efectuaba en ope-
raciones de guerra llamadas, de for-
ma despectiva, "operaciones de poli-
cía". 
Efectuada una operación, se 
consolidaban las posiciones ocupa-
das. Se habilitaban sobre los puntos 
dominantes del terreno conquistado 
unos reductos formados por sacos 
terreros, circundados por alambra-
das de espinos. Y allí quedaban, den-
tro de aquellos angostos recintos, gru-
pos de soldados peninsulares al man-
do de u n oficial, mientras el resto de 
la columna regresaba a su base de 
partida. 
Tales destacamentos estaban 
constituidos, como máximo, por una 
Compañía de Infantería. A su vez, 
dichas posiciones precisaban ser pro-
tegidas desde las crestas que las do-
minaban, por lo que h a b í a n de esta-
blecerse en las alturas otros reduc-
tos menores denominados avanza-
dillas y cuyas guarniciones solían 
estar compuestas por u n pelotón al 
mando de u n sargento. 
La odisea de los pequeños des-
tacamentos era aterradora. Perdidos 
en las agrestes tierras africanas y 
rodeados de elementos hostiles, de-
b ían procurarse por sus propios me-
dios el agua y la leña para la cocción 
de sus ranchos, necesidades és tas 
que hab í an de cubrir a diario y que 
se encomendaba a seis u ocho sol-
dados, a cuyo frente iba un cabo, 
con dos acémilas , portadoras cada 
una de cuatro cubas de una capaci-
dad aproximada de cuarenta litros. 
Aquellos servicios de l eña y 
aguada se realizaban a considerable 
distancia de las posiciones respecti-
vas, viéndose en ocasiones los hom-
bres obligados para ello a atravesar 
tupidos bosques o grandes roquedales 
en los que les acechaba la muerte. 
Continuará. . . 
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PSICOLOGIA DE LA FAMILIA 
ESPAÑOLA 
Alfonso María Ruíz-Mateos y Jiménez de Tejada 
IV. -Tendencias más comunes 
de la familia actual, (a) 
En principio estas tendencias 
han incidido en las denominadas fa-
milia nuclear, familia democrát ica 
o de camaradería y en la que he 
venido a llamar familia con signos 
marcados de desintegración. 
Respecto a la familia nuclear 
me parece iluminadora la síntesis que 
hace P. BELTRAN: "familia reducida; 
habi tación por pisos o apartamen-
tos; rentas familiares; b ú s q u e d a ob-
sesiva del confort; matrimonio, en 
principio de amor; pr imacía conyu-
gal; autoridad parental; emancipa-
ción precoz; contrato matrimonial". 
Indudablemente se produce u n tras-
vase de las funciones institucionales 
hacia las personales como dice 
OGBURN fundándose en la doctrina 
de John DOLLARD. La idea central 
de estos autores es el condicio-
namiento de la familia economía que, 
al cambiar con la revolución indus-
trial, conlleva la transformación de 
funciones institucionales. Esta visión, 
a mi juicio parcelaria, fue atacada 
por ZIMMERMANN: "esta teoría es la 
versión marxista de la vieja escuela 
del ochocientos sobre los cambios 
sociales". El Prof. RIOS le da m á s 
énfasis al fenómeno bipolar prove-
niente de la burgues ía y del asala-
riado. 
En referencia a la familia de-
mocrát ica o de camaradería debe-
mos contar con la teoría de BURGER 
y LOCKE. La base de argumentac ión 
es que la familia tradicional se apo-
yaba en una fijación de comporta-
miento conforme a las costumbres, 
a la opinión pública y a la legisla-
ción. El acento se va desplazando 
hacia una convivencia condicionada 
por el mutuo afecto y consentimien-
to. A mi juicio, los factores de cam-
bio son mucho m á s complejos que 
los que estas teorías r e señan para 
justificar la familia nuclear, la de 
camarader ía y sobre todo los sínto-
mas nuevos de desintegración o de 
transición a un modelo de los que 
hasta ahora nos ha proporcionado la 
historia. 
Por interés metodológico auna-
ré los factores de cambio para mí 
m á s relevantes con las influencias 
que han podido tener en la psicolo-
gía familiar española, ya apenas di-
ferenciada de las del resto del mun-
do occidental. 
UN NUEVO MODELO DE 
MADRE: entre los factores que lo de-
terminan deben ser r e señados : la 
nueva concienciación y reivindicación 
de derechos que se les hab ían nega-
do en épocas anteriores; su creciente 
participación en trabajo remunera-
dos fuera del hogar; la limitación de 
la natalidad y el fácil control de la 
misma, etc. Asistimos, pues, a una 
indiferenciación en aumento entre los 
roles masculino y femenino. Las 
implicaciones psicológicas de esta 
nueva situación son imprevisibles... 
Por lo pronto asistimos a u n recha-
zo, cada vez mayor para asumir las 
funciones de la maternidad. El aban-
dono y mal trato de los hijos va en 
aumento al igual que el incremento 
del divorcio con todas sus consecuen-
cias. La menor posibilidad de identi-
ficación con el arquetipo materno, 
favorece la indifereciación sexual de 
la prole y las inclinaciones lésbicas. 
No trato de cohartar n ingún derecho 
femenino. Lo que afirmo es que si la 
mujer asume libremente el papel de 
la maternidad debe ser consciente 
de que la humanidad a ú n no ha en-
contrado u n substituto idóneo de la 
madre que es "el centro del eje de la 
rueda de la vida" según rezaba el 
primer aforismo andaluz que me en-
señaron cuando sólo contaba cinco 
años de edad. 
DESV1RTUAC10N DEL ROL Y 
ARQUETIPO PATERNO: su papel en 
la cohesión familiar venía determi-
nado por encamar el principio de 
autoridad asentado en la propiedad, 
en condicionantes económicos y la-
borales, en la hegemonía jurídica, 
en el protagonismo en las relaciones 
de integración con el entorno, etc. 
Las notas negativas que en la actua-
lidad se le achacan a este tipo de rol 
paterno sólo pod rán ser adecuada-
mente valoradas cuando tengamos 
una experiencia mayor de la nueva 
familia urbana con respecto a su evo-
lución futura. El anál is is objetivo de 
los hechos nos cuestiona si la falta 
de este centro de un ión alrededor de 
la figura paterna por todos acepta-
da, no es uno de los capítulos prin-
cipales de los s ín tomas de desinte-
gración psicológica cada día m á s alar-
mantes en la familia española. 
Lo que decíamos de la madre, 
se aplica, a ú n m á s , al padre respec-
to a los hijos varones. Todo lo que 
obstaculice la posibilidad de identifi-
cación con el arquetipo paterno fa-
vorece el factor m á s desencadenante 
de la homosexualidad masculina, rea-
lidad cada vez m á s acentuada en la 
sociedad actual. 
Próximo artículo: y V. -Tenden-
cias m á s comunes de la familia ac-
tual (b) 
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DECIMOCTAVO: MALOS 
TIEMPOS PARA LA ÉPICA 
Yo, que no soy nadie, permíta-
seme la presunción, escribí, hace más 
de un año, un columnón, cuya reno-
vada lectura me admira. "Malos tiem-
pos para la lírica", se intitulaba. En-
tonces, al igual que la manifestación 
de 1AE, el asunto estaba de moda 
informativamente hablando, claro. Se 
filtraba la noticia de que AD1PA cerra-
ba por falta de la vil pasta subven-
cionadora. ¿Quién no esta exento de 
los perjudiciales avatares de la diná-
mica monetaria? ¡Viva el capitalismo 
obrero! 
Si embargo las modas, o la falta 
de información, o, aún mejor, la falta 
de interés por conocer, nos priva hoy 
de saber que la situación se repite (se 
ha venido repitiendo desde siempre] 
ahora mismo. La Junta de Andalucía, 
que ya retrasó el pago de la pasta, 
entonces, hasta hacer peligrar la sana 
vida de la institución a causa del fas-
tuoso despliego de medios del nonagé-
simo segundo año de nuestro siglo, 
obsequia a ADIPA, hoy, con una si-
tuación similar. En los organismos pú-
blicos nadie se explica la causa de tan 
habitual retraso. Un trasiego conti-
nuo de auto-explicaciones, en las que 
el actor-funcionario es incapaz de en-
contrar justificación lógico-conceptual-
normativa, asaetea los pacientes via-
jes a la capital del Gerente de la Enti-
dad. Cercana a los once millones de 
pesetas es la deuda pendiente, deuda 
que, posiblemente, debió abonarse a 
mediados del pasado año. Los cami-
nos de la Administración Pública son 
inextricables, inexpugnables e inex-
plicables. 
Pero, bueno, eso es, verdadera-
mente, lo de menos. A esta desidia 
administrativa, marcada por lo inevi-
table, se añade otra desidia aún peor. 
La nuestra, la propia, la de consumo 
diario. A fin de cuentas, las subven-
ciones económicas sólo son dinero. El 
otro día percibía en el Gerente de la 
Entidad una queja implícita, pero com-
prensiva, dentro de la denodada y exul-
tante pasión por su trabajo: la falta de 
sensibilidad de nosotros, los que nos 
encontramos recluidos en este edificio 
tan inmenso, pensando que somos 
normales, acrecentados por nuestro 
Juan Luis Moreno López 
dinero, trabajo o inteligencia (?) y cre-
yendo que las personas que viven y 
trabajan en el edificio de ADIPA se 
encuentran allí almacenadas, alejadas 
de nuestra normal vista, que, aunque 
sensibilizada desde una perspectiva dia-
léctica o cuasi-intelectual con el "tema" 
(i) en los momentos aciagos, nunca 
nos desprendemos de sentimientos tan 
acomplejados por la superioridad como 
la pena, la lástima y otras ñoñerías 
poco recomendables y tan pornográfi-
cas como la purulenta corrupción. 
¡Cuanta estupidez puede llegar a 
proporcionarnos la ignorancia! El otro 
día, paseando admirado -no sé bien 
porqué- por las instalaciones del edifi-
co, comprobé que 81 ciudadanos de-
sarrollaban su vida, trabajando, in-
tentando mejorar, de las formas más 
variopintas y normales. En el centro 
ocupacional, dedicados a varias tareas 
laborales, cincuenta y ocho; diez, en 
la unidad de día, intentando recupe-
rar algunas de las facultades, durante 
el día, porque al caer la tarde vuelven 
con sus familias; y trece, viviendo a lo 
largo de todo el día y la noche en el 
centro. Más de un empresario ante-
querano se sorprendería del nivel pro-
ductivo de estos trabajadores ignora-
dos, de su extraordinaria responsabi-
lidad, del gran nivel alcanzado por una 
formación inmejorable y de las gran-
des ventajas que tendrían contratan-
do trabajadores formados en ADIPA. 
Al menos media docena se encuen-
tran ya en las condiciones necesarias 
para acometer la loable tarea de tra-
bajar por cuenta ajena, por cuenta de 
un empresario antequerano. 
Los proyectos bullen con el fre-
nesí necesario para hacer nacer la es-
peranza entre aquellos que nunca tu-
vieron, siquiera, la posibilidad de ha-
cer uso de su libertad. Discriminación 
es una palabra excesivamente de moda; 
quizá por ello haya perdido parte de 
su contenido; quizá por ello ejerzamos 
su nefasta influencia con la incons-
ciencia de la debilidad mental que tan 
habitualmente esgrimimos para enfren-
tamos a nuestras anodinas vidas; quizá 
por ello continuemos discriminando 
nuestra sensibilidad de la posibilidad 
de aprender de los trabajadores de 
ADIPA. 
Eso de creernos mejores que los 
que allí viven parece ridículo hasta el 
paroxismo. Nuestra normalidad es fin-
gida y falsa; tanto que nos tiene apri-
sionados en un universo de mediocri-
dad. La de ellos, la de los usuarios de 
los servicios de ADIPA es una existen-
cia épica. La narración de sus. vidas 
debiera glosarse por uno de los épi-
cos. Su heroísmo es el más difícil de 
alcanzar; es el heroísmo de someter 
las grandes metas de lo cotidiano con 
una dignidad sobre-normal. 
Saludando, en una de sus salas 
de trabajo, a uno de aquellos trabaja-
dores -desgraciadamente soy incapaz 
de recordar su nombre- tuve la gran 
oportunidad de recibir una lección de 
humanidad. En ningún otro sitio ha-
bría podido comprender. La labor des-
empeñada era aparentemente senci-
lla; pero precisaba un alto nivel de 
esfuerzo y concentración. Saludábamos 
a unos y a otros y aprendía como se 
montaba una pinza de la ropa. Un 
trabajador, mudo en cuanto al habla, 
se levantó y saludó a mi amable acom-
pañante y a mí también. Primero, es-
trechó mi mano con la fuerza propia 
de la seguridad, la hipocresía y las 
falacias comunicativas de los tiempos 
modernos; luego, dándome a enten-
der que la ridiculez de ese tipo de 
saludos merecía tomarse en broma mu-
chas cosas, acarició mi mano mirán-
dome a los ojos con una lucidez poco 
común; era aquel un maestro de las 
grandes cosas. 
Otro banco, más allá, una mujer 
me explicó algunas cosas. Sus ma-
nos, deformadas por la parálisis cere-
bral, eran un elocuente discurso. Pero 
aún más eficaz y persuasivo resultó la 
heroicidad de aquella pinza, cuyo mon-
taje manual se estaba convirtiendo en 
una garn obra que para sí hubiese 
querido Hércules. Una vez terminada, 
comprobé con asombro que tan heróico 
y sublime esfuerzo no había sido sino 
uno más entre todos los que se amon-
tonaban indolentemente en un gran 
canasto repleto de simples pinzas para 
la ropa. 
Pero claro, son estos unos pési-
mos tiempos para la Épica. 
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GUERRAS Y MERCADO 
José Antonio Cruz Artacho 
E l f i n del mi lenio se acerca 
cada vez m á s a medida que co-
menzamos u n nuevo a ñ o , unos 
al son de campanadas esperan-
zadas rebosantes de c h a m p á n , y 
otros a l de c a ñ o n a z o s amargos y 
desazonantes, e irracionales bom-
bardeos que co lman de angust ia , 
miedo y te r ror su alrededor s in 
estremecer, aparentemente, nues-
tro "deshumanismus w a y o f l iv" 
euronorteamericano. 
A u n q u e suene rei terat ivo y 
vano en ciertas lenguas de doble 
filo, no deja de ser u n a verdad 
p lenar ia que es u n a v e r g ü e n z a 
para l a h u m a n i d a d el man ten i -
miento de l a s i t u a c i ó n desenca-
denada hace ya demasiado t i em-
po en la an t igua Yugoslavia, u n a 
s i t u a c i ó n que me rubor iza y re-
af i rma en la c o n v i c c i ó n adqu i r i -
da hace ya m u c h o t iempo que el 
d iá logo es la ú n i c a f ó r m u l a ciuiíi-
z ada de s o l u c i ó n de problemas 
que no a tenta gravemente cont ra 
la d ign idad afianzamiento, y no 
de p r o s t i t u c i ó n y socavamiento. 
Pero claro, esto son palabras 
m u y boni tas , s e g ú n los "capos" 
del Mercado, que nada t ienen que 
ver con l a rea l idad (que nos ven-
den), con los problemas reales 
( s e g ú n ellos) que nos emergen en 
el m u n d o . Y ciertamente es a s í . 
Para ellos todo responde a in te-
reses de poder y dinero, toda rea-
l idad se reduce a las leyes de l 
Mercado; y é s e fue el a rgumento 
ú l t i m o (y ú n i c o , por cierto) en pro 
de la i n t e r v e n c i ó n m i l i t a r en la 
zona del Golfo P é r s i c o . ¡Pobres 
K u w a i t í e s s i en sus e n t r a ñ a s no 
escondieran r í o s de pe t ró l eo ! 
No obstante, hay esquemas 
al ternativos donde la foto-fija del 
Mercado da paso a l «gran angu-
lar» de l a Etica, modelo m á s an-
terior, aunque desde otra t ie r ra 
sent i -mental . 
La fu tu ra y previsible inter-
v e n c i ó n m i l i t a r en Bosnia, si f i -
na lmente llega a producirse, es-
t a r á de nuevo guiada, seguramen-
te, por intereses economicistas 
subterfugios, y no por u n i m p u l -
so m á s noble y cercano a patro-
nes morales. Y esto, porque no 
creo que se pueda fabricar u n a 
m o r a l seria que jus t i f ique el atro-
pello y la barbarie de la guerra 
entre nuestros semejantes. Si su 
l ucha s in cuar te l es i r rac iona l y 
repudiable, no lo es argumentos 
(las armas) que los contendientes 
esgrimen. Antes que u n a inter-
v e n c i ó n mi l i t a r , que no parece 
de recibo, hay miles de f ó r m u l a s 
pac í f i ca s con las que ayudar a 
esos pobres locos que, como el 
l a d r ó n , no saben lo que hacen. 
Resul ta i naud i to pensar que 
esta guer ra se prolongue tanto 
t iempo y con tan to r i t m o c r i m i -
n a l en u n p a í s ru inoso , s i no es 
porque é s t e se h a convert ido en 
escaparate y mercado de armas 
en s tock de los p a í s e s c i rcundan-
tes, a rmas que venden a precio 
de sangre y sufr imiento , y que 
enriquecen ( e c o n ó m i c a m e n t e , cla-
ro) a los "chorizos" de cuello blanco 
y corbata que gest ionan el pau-
p é r r i m o modelo del Mercado y el 
Capi ta l . 
Ya va siendo hora que nos 
demos cuenta que el dinero, el 
poder, la fama, lo ído los del 
Mercado, son dioses sanguinarios 
con pies de bar ro que nos escla-
vizan y envilecen m á s que liber-
t an , socavando nues t ra d ignidad 
y c h u p á n d o n o s l a sangre como 
vampi ros hambr ien tos . Para ser 
famoso o r ico. . . p r imero hay que 
ser hombre como c o n d i c i ó n i n -
dispensable y esencial. Lo otro 
son at r ibutos y adjetivos que ema-
n a n de u n a sociedad construida , 
como d i r í a A r i s t ó t e l e s , en el acci-
dente m á s que en la esencia. Cam-
biemos el modelo de lo perecede-
ro por el de lo perenne, aunque 
por el momento solo sea concep-
tua lmente y en á m b i t o s res t r in-
gidos de n u e s t r o alrededor, y 
afiquemos con ardor y p a s i ó n en 
el ref lotamiento y afianzamiento 
de nuestra m á s p u r a y noble esen-
cia, m i r ando m á s obl icuamente 
el relat ivo valor de lo mater ia l , 
que tantas desgracias y sufrimien-
tos nos h a colgado a nuestras 
espaldas, j u s t o a l lado del cora-
z ó n . 
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T E N A Z I L U S I O N D E U N P O E T A A L A D E R I V A 
Marcial Roma 
TEMPESTAD 
Sombría estampa de lento atardecer, 
espantosa noche de beligerantes elemen-
tos, 
alba de horrísonos estampidos violentos, 
día de inseguro acontecer. 
OBITO 
Cumbre que el ocaso del sol ocultas, 
déjame el día que se apaga, 
que ya a quien en tu tierra sepultas 
fabuloso, enorme tributo paga. 
FIESTA 
Cuerdas de guitarras rotas 
palillos de torpe castañeteo 
de cantar roncas gargantas, 
de placeres hastiado el deseo. 
JARANA 
Botellas vacías de vino 
almas de pesares llenas 
histéricas risas de un sino, 
lágrimas de abismales penas. 
tt-
RIÑA 
Miradas que encierran odio 
palabras buscando guerra 
hechos despreciando sosiego 
cruento homicidio que eterra. 
PESAR 
¿Sufrir? ¡Qué sabes tú de eso/ 
eso yo; yo sí se ío que es sufrir 
yo que me sentía morir cuando con los 
ojos te daban un beso. 
LA HORA 
Es a guisa de módulo 
cómo huye la existencia 
el rítmico balanceo del péndulo 
inexorable, mide, marca, sentencia... 
DESPRECIO 
Te vi a través de la reja 
tus ojos se negaron a mirarme 
mi corazón soportó sin queja 
tu frialdad para condenarme. 
MORIR NO ES PEOR 
Ayer te quise, hoy te quiero y mañana 
querré. 
Ya ves que me arrastro por el verbo 
"querer". 
Pero tú ni me quisiste, ni me quieres ni 
me querrás. 
Dime, ¿es un juego que termina con la 
vida o es u suplicio que irá 
conmigo almás allá? 
DESESPEKAC/OIV 
Ayer, mi amor, fui a verte y no te vi; 
hoy te he visto, mi amor, sin ir a verte, 
¿Teveré con otro, mi amor, sin que tú 
quieras verme? 
PARENTESIS 
.y bajando la escala en le diapasón de 
la bandola, percibo notas poéticas 
menos tristesque los versos que 
termino de crear, como estos 
ripios que sin dilación canto: 
A ROSARIO 
Setenta años te llevo queriendo 
lo mismo que cuando siete tenía 
esos muchos años pocos son bella mía, 
para elevar mi cariño ahora que casi 
estoy muriendo. 
NI ANGEL NI BICHO 
Antes, un bicho pensaba yo que eras 
un ángel me pareces ahora; 
una pantera que ahora me parecieras 
lo que son las cosas, este poeta te adora. 
SABERES 
Se, creo, qué son versos y qué ripios 
así, no confundo sexos con besos, 
pues al tener de poesía principios 
nunca a los desechos acudo a buscar 
rima en los materiales esos. 
EL NUMERO GAFE NO EXISTE 
Cuento los versos escritos y veo que son 
trece 
y aunque no soy supersticioso, como 
número gafe parece, 
escribo el de catorce, guarismo sin 
maleficio y para mí precioso. 
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CARTAS A L DIRECTOR 
Sr. D i r e c t o r de Don Manolito: 
En primer lugar amigo Juan Luis t e 
deseo un pronto r e s t a b l e c i m i e n t o y que se 
normalice t u salud. También te deseo para 
t i y t u f a m i l i a un venturoso año nuevo. 
El comentario para Don Manolito, po-
dría ser un paseo por nuestra querida 
Antequera. 
Empezamos paseando por e l parque, 
vulgarmente "paseo" y tenemos que recono-
cer que los j a r d i n c i l l o s que hay detrás de 
l a plaza de toros están quedando muy bien, 
nuestro aplauso a l que corresponda, 
pero... ¡ya salió e l pero! ¿qué pasó con 
e l mapa que había allí? ¿dónde fue a pa-
rar? ¿Por qué se quito? ¿sobre todo por 
qué no vuelve donde estaba? ...seguimos 
paseando y en estos días pasados se volvió 
a hablar d e l Señor de l a Verónica, que 
estamos viendo que están construyendo l a 
nueva c a p i l l a muy cerca de l a p r i m i t i v a y 
que también hay que a p l a u d i r . ¿Podría 
o c u r r i r l o mismo con l a Ermita del Cerro 
de l a Cruz? ...volvemos a l paseo y nos 
di r i g i m o s de v u e l t a por l a c a l l e Carrera, 
señores l o que estamos viendo allí es 
sencillamente una profanación de estética 
urbanística, a nuestro entender. No com-
prendemos como habiendo personal especia-
l i z a d o en estos menesteres urbanísticos, 
permiten un trazado con ta n t o mal gusto. 
Nos referimos a técnicos d e l Ayuntamiento, 
que no vemos aparecer inspeccionando las 
obras de dicha c a l l e . ¿Han v i s t o e l acera-
do que hay por l a parte d e l I n s t i t u t o 
Pedro Espinosa, con las zonas de aparca-
miento y l a entrada a l a plaza i n t e r i o r de 
los pisos de l a antigua caja de Ronda? ¡Si 
parece que no podrán cruzarse dos vehícu-
los medianamente normales i ¡Señores aque-
l l o será una complicación c i r c u l a t o r i a 
para una vía que tan t o tráfico tendrá! ¡y 
que no tendrá a r r e g l o una vez terminada 
...ya verán!. Y seguimos paseando esta vez 
por e l centro y vemos en l a zona comercial 
de c a l l e Lucena, Cantareros, Comedias, 
I n f a n t e , e tc. e l caos de circulación o r i -
ginado por e l tráfico durante los pasados 
días a n t e r i o r e s a Reyes, y e l comentario 
generalizado ha sido l a f a l t a de agentes 
municipales de tráfico que coordinarán 
dicho tráfico, para solucionar los 
embotellamientos producidos y que salvo 
excepciones, l a buena voluntad de l a gente 
solucionó los problemas acaecidos. ¡Tomen 
nota señores d e l Ayuntamiento, para v e n i -
deras aglomeraciones! 
Y suspendemos nuestro paseo porque a l 
l l e g a r a l a plaza de C a s t i l l a , nos encon-
tramos con e l desagradable espectáculo de 
ver d i s c u t i r dos "guardacoches" h a b i t u a l e s 
en aquella zona, disputándose l a propina a 
r e c i b i r de un f u t u r o " c l i e n t e " que había 
aparcado allí su coche. ¿Hasta cuando?. 
¿Tendrá solución? 
En f i n , amigo Juan Luis, seguiremos 
paseando para ver s i algo mejora de l o 
anteriormente v i s t o . Recibe un saludo y te 
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CARTAS A L DIRECTOR 
Sr. D i r e c t o r de Don Manolito: 
Muy Sr. mío: 
Le adjunto esta c u a r t i l l a con mi deseo 
de que l a publique en su r e v i s t a Don 
Manolito. 
Una vez acabado e l período congresual, 
y v i s t o e l res u l t a d o de los mismos, en e l 
que las dos tendencias l l e v a r o n a l XXXIII 
Congreso Federal, un número c l a r i f i c a d o r 
de quien es mayoría y quien es minoría, es 
necesario respetar por todos e l resultado 
y asumir por l o que se ha luchado. 
Esclarecido e l 70% y 30% de c l a r a 
mayoría d e l sector renovador, cabría ha-
cerse algunas preguntas que son i n e l u d i -
bles . ¿Aceptará l a minoría e l resultado 
democrático de l a s urnas? ¿Se hará l a 
integración s i n reservas mentales? ¿Será 
po s i b l e todo esto en Antequera?. Es e v i -
dente que estos i n t e r r o g a n t e s , son difíci-
les de despejar y sólo pasado un tiempo 
p r u d e n c i a l , quedarán despejadas, ya que 
vimos un espectáculo lamentable una vez 
acabado e l Congreso de Málaga, donde un 
conspicuo g u e r r i s t a se salió de Madre, 
haciendo unas declaraciones que fueron 
desmentidas, t a n t o por e l Presidente de l a 
Junta, como por diversos miembros del 
p a r t i d o y de las I n s t i t u c i o n e s . 
Como podemos ver, no es esto l a acep-
tación de unos resultados limpios y demo-
cráticos, sino que parecen f r u t o de una 
p a t a l e t a por l a perdida d e l poder y l a 
i n f l u e n c i a , poder e i n f l u e n c i a que deben 
dar las bases d e l p a r t i d o y no una mino-
ría, como ha quedado demostrado s i n ningún 
genero de dudas. 
No es p o s i b l e una integración con este 
t i p o de declaraciones ya que aparentemen-
t e , cuando se actúa de esta manera, no se 
hace un favor a l p a r t i d o , que es quien 
t i e n e que e x i g i r responsabilidades a estos 
d i r i g e n t e s que por mucho menos han cortado 
cabezas, cuando se pedía dia l o g o y l a 
apertura democrática d e l p a r t i d o . 
Será o f i c i a l l a integración en Ante-
quera, ya que desde hace unos meses, y s i n 
que e l resultado d e l Congreso de Málaga 
los detengan, se ha destapado l a caza d e l 
Renovador, a l más puro e s t i l o McCartiano, 
algo que no será l o mejor para c e r r a r 
heridas que aun siguen a b i e r t a s . 
Por todo esto y s i n e n t r a r en 
chominismos caducos, debe de o l v i d a r s e una 
f a l a c i a que ha c o r r i d o en boca de destaca-
dos g u e r r i s t a s , dándose a l a palabra 
"Renovador" un pe y o r a t i v o derechismo que 
en nada t i e n e de verdad, y sino basta con 
mirar las l i s t a de renovadores en Madrid, 
en las que estaban gente poco sospechosa 
de ser de derechas como Fernando Moran, 
García Santesmases y o t r o s i n t e g r a n t e s de 
l a c o r r i e n t e Izquierda S o c i a l i s t a . 
Unámonos todos para que de nuevo sea-
mos un p a r t i d o cohesionado y sólo los que 
tengan reservas se autoexcluyan. 
Juan Alonso Perona 
PSOE-A. Antequera 
Servicios Completos de Artes Gráficas 
San Agustín, 2 • Tel. 284 45 08 Fax 270 15 16 • ANTEQUERA 
22 DON MANOLITO 



















C R U C I G R A M A 
PacoPe 
3 4 5 6 7 8 9 1 0 1 1 121314151617 
HORIZONTALES: 1. Absurda. Bajar las banderas. 2. Impulso vi-
tal. Coces. Acción de aojar. Dueña de un café. Dícese del que se ha 
retirado de su empleo, con haber pasivo, pl. 4. Voz de mando. Conso-
nante. Arteros. Artículo. Vocal. 5. Reamur. Uva seca. Confesor de Car-
los IV. Cien. Centro de Instrucción de Reclutas. 6. Acaro. Metal blanco 
tan pesado como el oro. 7. Maíz germinado para hacer chicha. Oeste. 
Pasmados. Consonante. 8. Vocal. Yeguas que tienen blancas las dos 
manos. Su majestad. Vocal. 9. Mujer encargada de la caja. Rinoceron-
tes. Insignia de san Antonio Abad, rev. 10)Junto caudales. Lo último de 
una tarta. Mezcla de harina y agua, rev. Nota. 11. Artículo, pl. Fósforo. 
Mancuernas. Acción de caer. 12. Terminación de aumentativo. Vacías. 
Mil. Serie de lecciones que forman la enseñanza, pl. 13. Instrumento de 
remero. Madrid. Agonizad mucho tiempo. El comienzo de la trena. 
14. Probaré una cosa. Número indeterminado de veces que se repite 
una cosa, fem. Norte. 15. Dos iguales. Corre más deprisa. Tablar de 
huerta, rev. Quinientos. 16. Estructura o forma del lenguaje. Caballo 
acanelado. Vivo afecto hacia una persona. 17. Amperio. Cabellos. Aseán-
dose con agua. 
V E R T I C A L E S : 
1. Quebrantaré la ley de 
Dios. Elevación de la 
temperatura. Interjec-
ción para animar. 2. Ale-
ro. Matrícula andaluza. 
Apuntar el día. 3. Fuer-
zas a é r e a s inglesas. 
Dúos. Málaga. Río ita-
liano, rev. 4. Inundará. 
Estoy enterado, rev. De-
positase su voto. 5. Qui-
nientos. Tonelada. Afirmación. Soldados. Canoa 
mejicana. 6. Telefonista. Norte. Nota. Oeste. 7. Ar-
busto cistíneo. Vocal. Vocal. Sombreros femeni-
nos. 8. Patria de Ulises. Clérigos extranjeros. Ar-
tículo. 9. Negación castiza. Antes de mediodía. 
Astrágalos. Arbol frutal. 10. Cultura india. Poe-
sía. Acción de amenazar. 11. Rebeladas. Noreste. 
Llega, rev. 12. Cartas de la baraja. Carcajadas. 
Casa Grande. 13. Consonante. Misma consonan-
te... tac, rev. Mover violentamente una cosa, Nor-
te. 14. Carril de vía. Par. Extensión de agua sala-
da. Orinad. 15. Uso excesivo de la i en un idioma. 
Sufijo de adjetivos y sustantivos. Repetido, gesto, 
mofa. 16. Planta hortense. Escuché, rev. Calor 
grande. Número par. 17. Caer rocío. Andase a 
gatas. Nota musical. 















































































































































































































O C A S I O N 
Se venden dos cocheras (no plazas aparcamiento) en el 
mismo centro de Antequera a un minuto de la calle 
Estepa 50 metros cuadrados, precio a convenir. 
L l a m a r t a r d e s d e 6 a 8 a l 2 8 4 0 4 4 6 




GUADALHORCE Si. Miguel Fernández Sánchez 
20 a ñ o s de confianza 
Garantía C E E por diez a ñ o s 
Cuidamos de la completa instalación de su piscina desde 
la excavación al depurador y todos los complementos 
necesarios y que Ud. desee 
Nuestra gran variedad de modelos permite adaptarnos a 
cualquier espacio tanto en jardines como en áticos y 
4VN r r 
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